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—Y preguntó otro, inseguro y apresurado— ¿Y ustedes no tienen presente el día que Úrsula Hilaria Celia Caridad llegó a nuestro pueblo? ¡Sí… a nuestro pueblo querido! ¿Y es que ustedes no recuerdan a esa educadora consagrada, que jamás se dedicó a la enseñanza? 

Celia Caridad, obedeciendo a su padre, da inicio a una carrera en la Escuela Normal de Educadores, donde se convierte de inmediato en una estudiante sobresaliente, pero que antes de terminar sus estudios, ya en la última etapa de la carrera, se retira para ingresar al Conservatorio Nacional de Música, donde encuentra acomodo su talento y vocación, que le asegurarían un puesto privilegiado en la historia. 

 En el verano de 1955, —contaba a posteriori, Isaac “Chaco” Ordóñez— después de presentarse con la Sonora Matancera, de Cuba, en el Jardín Viña del Mar en Panamá, capital de la república; y, en el Jardín El Patio, de la ciudad de Chitré, llega a nuestro terruño Celia Cruz, cuyo nombre, según registro oficial, es Úrsula Hilaria Celia Caridad Cruz Alonso, el sábado diecinueve de marzo, día de san José, y de la celebración grandiosa del evento tradicional, Del David que se perdió, a presentarse en una fiesta privada en un club social de alta alcurnia en la altiva provincia de Chiriquí; ese club exclusivo, donde sólo pueden entrar los que son socios y, algunos  —escasos— invitados, pero todos en vestidos largos de noche (si son damas) o, en smoking —traje entero negro de saco y corbata— (si son caballeros). 

El clima caliente, húmedo y sofocante de esta ciudad, que supera los treinta grados centígrados, los doce meses del año, motiva a Celia a hospedarse en nuestro pueblo con un clima agradable de veinte grados, donde llega después de la presentación, y se hospeda en el Hotel Virginia de la familia Castro, en Boquete, el cual está estratégicamente ubicado, ahí mismito, frente al parque municipal.  

Al día siguiente que era domingo, a prima noche —como dicen los viejos— al enterarse la gente de tan distinguida visita, deciden aglomerarse en el parque con la esperanza de saludar a la cantante de moda. El momento no se hizo esperar, ya que se tenía la información que ella ocupaba una habitación en el primer piso del hotel, precisamente frente al parque. La muchedumbre formada por hombres y mujeres, por grandes y chicos, por niños y viejos, cada vez se hacía más numerosa y, fue ahí cuando se escuchó el comentario del popular Choroco, ese folclórico y chusco personaje pueblerino, que entre risas y chanzas, suelta una de sus improvisadas chacoterías: «qué pasa con esa “diabla” que todavía no asoma las greñas».  


Alguien entusiasmado que estaba en el sitio, se le ocurre alegrar el ambiente con una voz que, como un eco, devolvía la brisa fría que bajaba de la montaña. Con el acompañamiento de palmadas de manos y, al compás de un ritmo sincronizado y armonioso, todos los presentes, empiezan a cantar: 

Besito pa' ti canela, besito pa' ti,
besito de coco negra, canela y anís.
Besito pa' ti canela, besito pa' ti
besito de coco negra, canela y anís, 

pa' ti, pa' ti... pa' ti, pa' ti...

Y entre gritos, abrazos y fanfarrias de los presentes, Celia abre las ventanas de par en par y, desde su habitación, con un ritmo contagioso, le contesta a los presente, cantando: 
Yo tengo un coco, coquito, para los pollitos,
bien sabrosito negrita, amelcochaíto y rico…

Y los presentes, muchos gritaban, algunos saltaban y otros, con lágrimas en los ojos y la garganta atorada, respondían:

Besito pa' ti canela, besito pa' ti,
besito de coco negra, canela y anís.
Besito pa' ti canela…

La humildad de Celia se hizo grande y fue ahí cuando abandona el hotel, baja al parque, y se hace presente ante ese público, animoso, desaforado y ansioso que la aclamaba y, después de subirse en una banca del parque, como una tarima improvisada, con ese ritmo propio y cadencioso, canta en tono mayor: 

Songo le dio a Borondongo,
Borondongo le dio a Bernabé,
Bernabé le pegó a Muchilanga 

le echó a burundanga
les hinchan los pies.
Monina y Songo le dio a Borondongo, 

Borondongo le dio a Bernabé,
Bernabé le pego a muchilanga 

le echó a burundanga
les hinchan los pies.


Abambelé practica el amor
defiende a tus hermanos
porque entre hermanos se vive mejor.


Monina y Songo le dio a Borondongo
Borondongo le dio a…


Y, como agradeciendo el gesto, agarrados de las manos, todo el pueblo entona:

Guantanamera, guajira Guantanamera,
Guantanamera, guajira Guantanamera.

Cultivo una rosa blanca
en junio como en enero.
para el amigo sincero
que me da su mano franca. 
Guantanamera, guajira Guantanamera,
Guantanamera, guajira Guantanamera…
Ese día, un pueblo amistoso, alegre, humilde y agradecido durmió tranquilo porque festejó la bondad de La Guarachera de Oriente, esa cantante de la Sonora Matancera, de Cuba, la orquesta más popular del momento; y ella como persona, se lució y se hizo grande en nuestro villorrio, pobre y pequeño, que la aclamaba, pero que se volvió rico por la alegría, comprensión, gentileza, dulzura, sencillez y humildad que siempre acompaña la naturaleza humana de esa culta y gran artista.
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